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El orden público
Otra vez asoma el mónslruo. Cuando parecía 

conjurado el conflicto, nos ha sorprendido la no­
ta ofíciosa del último Consejo de ministros, de 
la que aparece que los consejeros del rey se ocu 
paron de esta cuestión. Los primero.s efectos se 
han sentido con cambio de guarniciones en| al­
guna ciudad del litoral y con aumento de fuer­
zas del ejército la guarnición de una ciudad im­
portantísima que tiene fama de ser de las pri­
meras en p. otestar ruidosamente contra las de­
masías de los gobiernos reaccionarios, pero que 
nunca procede á tontas ni á locas, y en las ac 
tuales circunstancias, menos.

Lo raro del caso consiste en que aquí nadie 
conspira, nadie perturba el orden, nadie alboro­
ta más que el Gobierno con sus amenazas y 
desplantes guerreros un día y con sus hipócritas 
complacencias otros; pero, ya se ve, como lleva 
la muerte en los labios, á donde dirige la vista 
ve fantasmas, sombras tétricas, espectros, móns- 
truos de cien Cabezas que le persiguen por todas 
partes y parece que tratan de devorarle, cuando 
realmente es su propia conciencia y su terrible 
miedo los que le acusan y le hacen verse por 
dentro.

No hay nada que asuste tanto al hombre co­
mo sus propias culpas, y como el Gobierno tie­
ne un depósito inmenso de responsabilidades, 
se asusta de su propia sombra, y sus mismos 
movimientos le parecen ruidos extraños que le 
persiguen.

Esté tranquilo, que aún no ha sonado el mo­
mento, y no son fantasmas, ni mónstruos, ni 
sombras nocturnas con que ha de combatir, no; 
los espectros no están más que en imaginacio­
nes calenturientas y en la mente de enfermos tan 
enfermos y tan febriles como Silvela y sus mi­
nistros.

La sonada sonará mucho y su ruido se per­
cibirá distintamente, cuando no haya sombras 
ni agravantes de nocturnidad, que la justicia no 
necesita de taparse para ejercerse, sino que bus­
ca la luz del claro día para que su brillo sea más 
esplendoroso y sus radios ofusquen al crimen y 
á la hipocresía del vicio.

Cuando llegue la hora del gran suceso, los 
heraldos del porvenir han de anunciarlo previa­
mente, que es tan poderosa la fuerza de la idea, 
que no hay temor alguno de anunciarlo á son de 
clarines y trompetas.

Las sediciones de solano. Las asonadas de 
garito. Los disturbios de plazuela, son perturba­
ciones pasajeras que han descendido al Africa. 
Los trastornos momentáneos se conjuran con 
unas cuantas medidas de policía, y unas y otros 
obedecen á causas particulares siempre.

Las grandes conmociones populares no se 
conjuran con aumentar ó disminuir guarniciones, 
ni con quitar ni poner soldados en esta ó en la 
otra ciudad importante, ni se evitan tampoco 
por lanzar especies alarmistas, que ya todos te’-' 
nemos descontadas, y de las cuales nos reimos, 
ni siquiera por ello pone el Gobierno dique al 
miedo tan grande que tiene.

No asustarse, señores ministros, que no lla­
mamos á las puertas de la fuerza pública, ni nos 
preparamos á la barricada ni al motín, nó, ni 
nos convienen trastornos pasajeros que pudie­
ran facilitaros algún éxito, que sería tristísimo y 
luctuoso, y una nueva partida para vuestro de­
ber en el gran diario de vuestras desdichadísimas 
gestiones; nó, no vamos á esto.

Es mucho más elevada la misión del pueblo 
y es mucho más grandioso el acto que hemos de 
realizar, del que no pueden libraros todas las 
medidas y determinaciones que adoptéis, ni 
todas las órdenes secretas y públicas que partan 
de vuestros calenturientos y febriles ceiebros.

Vamos unánimemente lodos los españoles, 
no contaminados, á eso de que tanto alardea el 
Sr. Silvela, cuando aún no había llegado al 
puesto de primer ministro del rey; y como tene­
mos todos la resolución inquebrantable de redi­
mirnos por el agua y por el fuego, contra esa co­
rriente, ni hay previsiones, ni puntos extraiégi- 
ÇOS, ni medidas represivas, ni fuerza que lo 

contrarreste; así es, que puede el Gobierno guar­
dar esas alarmas y prepararse á recibir el juicio 
definitivo de sus culpas, que, como cristiano y 
católico, ya sabe que un acto de contrición 
puede salvarle de las calderas de Pero Botero, 
aunque no redimirle del fallo inexorable de la 
Nación.

A. A.

Murmuraciones
Toda España está de huelga....

En Santander, en Bilbao, 
en Valencia, en Barcelona, 
y en Madrid, y en todos lados, 
se ha levantado bandera 
negándonos al trabajo 
en tanto no sua.'icen 
las condiciones de pago; 
quiero decir: los obreros 
quieren comer bacalao, 
pero, hombre, quieren comerlo 
un poquito acompañado:
con patatas, con tomates, 
con chícharos ó garbanzos, . 
y en fin, un poco decente 
y hasta mejor aliñado, 
¡porque hoy lo comen en seco, 
cuando lo comen, que es rarol

* « *
La Unión Nacional ya ha tomado sus acuer 

dos transcendentales.
Y ha redactado sus documentos privados.
Y ha convenido en que.... antes de proceder 

al desarrollo de sus planes de marcado radica­
lismo, se le implore de nuevo á la Regente para 
que dicha señora vea la manera de arreglar el 
cotarro.

Las instituciones que nos rigen están reco­
nocidas como constitucionales, esto es, que 
leinan pero que no gobiernan; y la Unión Na­
cional, con tanto decir—¡Que bajol—como el 
enano de la venta, las están convirtiendo en 
absolutas, reconociéndoles poderes de que ca­
recen, ó deben de carecer en realidad.

Si es verdad que la Unión Nacional va direc­
tamente á un fin preconcebido, debería de ha­
cerlo de una manera resuelta, sin esas atenuacio­
nes que enfrían los entusiasmos de los más en 
beneficio de las opiniones de los menos.

La Unión Nacional ha llamado ya á las 
puertas de Palacio enseñando sus cien millones 
de economías, y le dieron la callada y el más 
absoluto desprecio por respuesta.

La Unión Nacional ha entrado por las puer­
tas de la Representación nacional—¡así la lla­
man, aunque no lo seal—y tampoco ha obteni 
do una mala contestación.

La Unión Nacional, pues, debe dirigirse 
exclusivamente al país y hablarle sin ambajes ni 
rodeos.

Si éste le sigue.... el triunfo será seguro.
Si no le hace caso alguno.... confesemos 

entonces que estamos condenados á Silvela y 
Sagasta por vía, y que aquí no hay asomo de 
redención por ninguna parte.

Ni coraje.
Ni dignidad.
Ni.... lo otro, que perdimos con las colo­

nias.
* « *

En el término de Vilches, 
que es provincia de Jaén, 
la langosta ha aparecido, 
según he visto al leer 
las noticias generales 
con que un célebre papel 
entretiene á sus lectores 
por cinco reales al mes.
La langosta aquí en España, 
¿saben ustedes lo que es?
Pues.... que se acerca el verano
y hay necesidad de hacer 
el reparto de los fondos 
entre María, Isabel, 
Petronila, Sinforo sa

y demás señoras de 
ciertos cucos personajes 
que necesitan correr 
las playas tomando baños 
y todo lo que les den.
Eso es aquí la la rangosta, 
¡que es langosta, ya se vel

** ♦
¡Los milagros de ahoral
Verán ustedes qué milagro más gracioso es el 

acaecido en Rom.a con motivo de la fabricación 
de dos nuevos santos, porque con los que tene­
mos—que por cierto no nos sirven para nada— 
no hay bastantes.

Atención:
«Ante una numerosa concurrencia de pere­

grinos se ha celebrado en la Basílica de San Pe­
dro la ceremonia de la canonización de los bea­
tos Juan Bautista Zaralle y Rita de Cassia.

El acto ha sido muy solemne, figurando en 
la comitiva del Papa 300 patriarcas, arzobispos 
y obispos y cuarenta sacerdotes.

Durante la ceremonia un peregrino genovés 
sufrió un aía^ue /é a^o/f¡egia, fnurieníiv dios ^oeos 
insfanfes.

Una señora francesa /u¿ herida por un /rogo 
de piedra çue se desprendió de ia eorniga de i 
/empio. >

Y todavía no se quiere convencer esa gente 
del poco—¡qué digo pocol—del ningún prestigio 
y de la ninguna influencia que tienen en la Corte 
celestial.

Delante del Pa{)a, delante de trescientos 
patriarcas, delante de los arzobispos, de los 
obispos, de los sacerdotes y del Sursum Corda, 
un ataque de apoplegía fulminante y un peñas­
cazo sabe Dios dónde.

Los peregrinos van por indulgencias á Roma, 
y se traen la cabeza vendada.

— ¡Lo mereceré!—que dirá la aludida.
Sí señora, ó señorita: ¡lo merece usted!

** *
Dice un periódico de Sagasta:
«En una carta que de su corresponsal en esta 

corte publica el periódico parisién Le Gauiois, 
se dirigen duros ataques al Sr. Silvela, diciendo, 
entre otras cosas, que el actual presidente del 
Consejo no ha mostrado ninguna de las cualida­
des indispensables en todo hombre de Estado 
para justificar su elevación á la jefatura del 
partido conservador, añadiendo que la situación 
del actual Gobierno no puede ser más insoste­
nible. >

Hay que confesar entonces, señor correspon­
sal de Le Gaulois, que Silvela es un gran equili­
brista.

Porque se sostiene en la maroma.
¡Vaya si se sostiene!
Mientras tenga el balancín de las instituciones, 

¡que le echen corresponsales!
***

Ha llegado ya á Valencia 
el célebre Flammarion, 
uno de los pocos sabios 
que están debajo del sol
—sin contar á Polavieja, 
porque ese es un sabio atroz.—
A su llegada, la gente 
toda se arremolinó, 
y fuéá saludar al sabio 
de la vecina nación.
Destacáronse de un grupo 
de muchachas, una ó dos, 
que le entregaron un ra.no 
de ricas flores de olor....
y íué tanto el sentimiento, 
y tan grata la emoción 
que experimentara el sabio, 
que, sin decir allá voy, 
á la chiquilla más guapa, 
tras de darla un apretón, 
y las gracias expresivas, 
un fuerte beso la dió.
¡Cuando digo que es un sabio 
el señor de Flammarión!
¡Aunque esa sabiduría 
también la ejecuto yol...

Conmemorando el aniversario de la muerte 
de Emilio Castelar, se le ocurre á El Liberal 
decir:

«No se inquieten los restos de Castelar en la 
sepultura que los contiene, ni se entristezca su 
alma al lado de Dios, en quien firmemente 
creía.

La semilla que depositó en esta tierra amada 
no ha caído ni en roca ni en arena.

Germinando está, y los que de él aprendieron 
el modo de salvar á España en días de suprema 
angustia, tendrán ánimo y entereza bastantes 
para imitar su obra.>

¡Vaya si tienen entereza!
Los que no se han ido con Gamazo para 

entrar á salvarnos por la puerta falsa, se han ido 
por la trocha de Judas á ver cuándo llegan.

—La semilla ha caído en una tierra que, como 
no la rieguen con credenciales, crea usted que 
no da siquiera un retoñito.***Y dice La Epoea'.

«El compadrazgo venal de funcionarios con 
industriales para determinados negocios, las 
mano puerea, las sisas con que altas persona­
lidades invitan en las oficinas del Estado á las 
más modestas Menegildas, el eñan/a^e, la com­
placencia conyugal..., etc., etc., son cosas to­
das ellas sobre las cuales, por razones que to­
dos conocemos, gozan de universal toleran­
cia.>

Y hay que seguir, como es consiguiente, 
tolerándolas.

Por respetos ála tradición.
Y.... para que engorden los bandidos.* ♦ *

Para proteger muchachas, 
délas menores de edad 
en Málaga va á formarse 
una culta sociedad.

Porque dicen que pervierten 
á las niñas los mayores.,., 
¡Ayl ¡No conocen en Málaga 
lo que saben las menores!

Si las niñas inocentes 
vienenal mundo sabiendo, 
y sonsacan, y arrempu/an, 
y.... ¡vamos que yo me entiendo!

Carrasquilla.

Sr. D. Enrique de Leguina
Gobernador civil de la provincia

Hemos llamado no pocas veces la atención 
de la primera autoridad sobre la conducta pro­
vocativa del Alcalde de Coria, que entiende que 
el ejercicio de su función es la política perso­
nal de apasionamiento, por la cual fragua en la 
sombra planes y acechanzas que trata de eje­
cutar cobardemente, valiéndose de jayanes, de 
municipales ébrios, de licenciados de presidio 
ó de guapos de oficio. El señor Leguina, contra 
lo que esperábamos, ha hecho oido de merca­
der. Pues, fíjese un momento, y escúchenos:

Nuestro colega El Llo/ieiero publica en su 
edición de esta mañana las siguientes Hneas:

«Según nos comunica nuestro corresponsal en 
Coria del Río, en el establecimiento de comes­
tibles que posee en aquella villa D. Fernando 
Asián, se presentó á las cinco de la tarde un 
guardia municipal completamente embriagado, 
sacando el sable y amenazando de muerte al 
dueño. Este, para defenderse, tuvo que sostener 
con el alcoholizado una grande lucha, logrando 
no sin grandes esfuerzos arrojarlo al suelo y des­
armarlo. Con el auxilio del vecino D. Antonio 
Curiel, pudo el señor Asián conducir al guardia 
á la cárcel, donde se presentó al poco tiempo el 
cabo de la Guardia civil de aquel puesto, sién­
doles entregadas las armas del detenido. Exte 
fué puesto en libertad á los diez minutos, y des­
de la cárcel se dirigió nuevamente al domicilio 
del señor Asián, sacándolo de allí, casi á viva
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fuerza, el concejal D. José Pavón Montilla y el 
propietario D. Miguel Delmás.

Por fio, después de dar parte nuevamente, 
se consiguió que el beodo quedara detenido y 
vigilado en su propia casa. Según nos dicen, 
esta es la tercera vez que el referido guardia 
realizade esta índole, por lo que llama­
mos la atención de la autoridad á quien corres 
ponda para que evite la repetición de tales es­
cándalos.!

La explicación de este hecho, señor Gober­
nador, héla aquí:

D. Fernando Asián es el jefe del partido re­
publicano de Coria. D. Fernando Asián, con el 
aplauso de todo el pueblo, teniendo tras de sí 
una agrupación de fuerzas disciplinadas y orga­
nizadas como no hay otra en la provincia de Se 
villa, combate el caciquismo y las vilezas de un 
grupo de explotadores del Municipio.

Constantemente los republicanos de Coria, 
en su órgano Cúrtana, reproduce las quejas 
y las protestas de la opinión, que por lo visto 
pasan desapercibidas para V. E.

Y creyéndose el Alcalde que con la indife­
rencia del Gobernador, y la protección de su 
amo en Sevilla, goza de impunidad, alienta á los 
lacayos que le paga el Municipio, y buscando 
en la borrachera atenuación estos edacanes, in 
sultan, amenazan, hieren, sembrando el pánico 
en las familias y desbordando la indignación en 
los pueblos.

En estos momentos recibimos detalles de 
nuestros correligionarios, que muestran la irrita­
ción del vecindario y de los republicanos por 
este atentado á su querido jefe.

Todos ven oculta la mano del Alcalde, que 
quiere quitar de enmedio á los que les estorban, 
aunque sea recurriendo á las mayores infamias.
Y todos se quejan de que, apesar de las repeti 
das quejas, el señor Leguina no se sabe por qué, 
miedo ó complacencia, deja de meter en cintu­
ra á este Alcalde. Y comparan los corianos esta 
conducta del señor Barón de la Vega con la dig­
na del señor marqués de Portago, que en el cor­
to tiempo de su permanencia en Sevilla aten­
dió las protesta?, puso remedio en lo posible le­
yéndole la canilla al monterilla, celebró confe 
reocias con los republicanos, que salieron satis­
fechos de su imparcialidad, evitando de esta 
suerte alteraciones del orden público en Coria.

Hacemos estas advertencias al señor Legui­
na, porque luego, si hay motines y perturbacio 
nes, se llamará sorprendido. Y el señor Gober­
nador, si no lo sabe, pregúuntelo á los políticos 
de Sevilla: el pueblo de Coria sufre y soporta. 
Pero tiene demostrado que con él no se juega. 
Y no creemos que en estos días de revuelta le 
agrade á D. Enrique la presencia de quinientos 
corianos en el Gobierno civil.

En vista de la poca seguridad personal que 
hay en Coria para todos los enemigos del ca­
cique, y si el señor Leguina no toma las medi 
das oportunas que son de justicia, cunde la idea 
entre los vecinos de Coria de llevar una expo­
sición circunstanciada de atropellos y abusos al 
señor Dato, para lo cual irá á Madrid una co­
misión que visitará á Portago y al ministro de 
a Gobernación. Señor Gobernador, no es ya 

c uestión de partido. Por el decoro y la tranqui­
lidad de Coria nosotros esperamos que V. E. le 
dé á ese Alcalde su merecido.

Cosas niMidpales
Ayer se reunieron en Cabildo los ediles, pre­

sididos por el Sr. Checa.
Los déla minoría fusionistapresentaron una 

moción, proponiendo se estudie si el proyecto 
de alcantarillado de la población es contrario á 
la salud pública, para que si del estudio resulta 
perjudicial, averigüe el Ayuntamiento si existen 
medios para defender los intereses del pueblo.

La moción apoyóla el Sr. Palomino en un 
discurso quilométrico; hablaron después los seño­
res Amores, Ayala y Llach, sobre el mismo 
asunto, y se convino en que la comisión espe­
cial de Alcantarillado estudiase el asunto.

Y como el día estaba de mocijnes, presen­
tóse otra pidiendo una recompensa metálica 
para un guardia del Municipio, pur el hecho de 
haber descubierto, cumpliendo con su obliga­
ción, un matadero clandestino; y después otra, 
firmada por el Alcalde y el £en/amin de la Cor­
poración, pidiendo constase en acta la satisfac 
ción con que el Ayuntamiento sevillano habla 
visto los trabajos realizados por el ministro de 
Obras Públicas, en pro de la construcción defi­
nitiva de la estación de San Bernardo; y otra 
solicitando se costeasen por cuenta del Munici­
pio las insignias de una cruz de beneficencia, 
con la que había sido agraciado un guardia mu­
nicipal.

Se concedió licencia de un mes á dos te­
nientes de alcalde y quedaron nombrados un 
portero ordenanza, un guarda de paseos y un 
peón caminero.

Y á eso se redujo todo lo tratado en Cabil­
do, las personas que esperaban conocer las 
cuentas de lo gastado en los festejos Cabalgata 
de la carrozas y Certámen taurino, sufrieron ho 
rnble decepción. Esas cuentas siguen tam rais’ 
teriosas como antes. De ellas no se sabe 
mettíe una palabra.

Exiraoficialmente se saben cosas que aver­
güenzan, que colocan muy bajamente el concep­
to moral de quienes debían tenerlo muy alto 
siquiera por respeto á los prestigios de sus car­
gos. Esa murmuración de la que nos hemos 
hecho eco porción de veces asegura que Sierra 
Morena estuvo trasladada unos días en Sevilla; 
y cita nombres y cantidades y hechos como si 
realmente la cosa hubiese existido.

No será verdad; pero, triste es confesarlo, 
las apariencias son exactas, todo se basará en 

una calumnia, pero ésta no ha sido desmentida 
por nadie, exponiéndose á la publicidad datos 
que convenzan.

Ya ven Ls periódicos que aseguraron que en 
el cabildo de ayer se daría publicidad á los gas­
tos hechos, cuán equivocados estaban. Esas 
cuentas, precisa decirlo con entera claridad, no 
se publican, porque el Alcalde tiene miedo de 
que los sevillanos todos conozcan el escándalo 
so derroche hecho de dinero en la preparación 
y celebración de un festejo reñido con la cultu­
ra, y de otro que resultó, como no podía menos 
de esperarse, una mascarada impropia de la ca­
pital de Andalucía. Ahí está el verdadero por 
qué de no publicarse esas cuentas, aunque la 
murmuración siga ensañándose en reputaciones 
más ó menos honradas.

El Sr. Checa, apesar de su obtusa inteligen­
cia, está convencidísimo del disparate hecho 
empleando en cosas supérfluas, innecesarias, 
cantidades que hubiesen bastado á ejecutar re­
formas convenienlísimas, que hubiese aplaudido 
sin regateos la opinión. Y sabe asimismo nues­
tro Alcalde, que sus escasos prestigios persona­
les han caido por tierra, y, por tanto, huye de 
acrecentar su ridículo, en un puesto que le viene 
amplísimo, para el que no reune condición al­
guna.

Pero no hay que dudarlo: su caida será fatal, 
sin que basten á ampararlo la cohorte de gomo­
sos que en torno suyo se agitan, haciendo aún 
más risible el cuadro.

Estamos convencidos: las cuentas no pare­
cen; pero la.... tampoco.

En el Transwaal
Hé aquí las últimas noticias telegráficas re­

cibidas de la guerra anglo-boër:
Un despacho de Pretoria dice que en el 

combate del 20 en Shceepersuegk los ingleses 
tuvieron 27 muertos, 25 heridos y cuatro prisio­
neros.

En otro combate, en Heilbrón, los boérs 
fingieron apelará la retirada, causando álos in­
gleses 60 muertos y heridos y 20 prisioneros.

Al Sur de Mafeking ha sido derrotado el ca­
cique cafre Mackame, partidario de los boérs.

—Ha llegado á Pretoria el generalísimo 
Boiha, enfermo.

Steny ha tomado el mando de una columna 
federal.

Un despacho de Bloenfontein dice que la 
mayoria del Wolkraad ha acordado la destitu­
ción de Steny.

—En Londres circula el rumor de que Krü- 
ger piensa capitular.

7,000 boérs, al mando de Dewet, que ocupa­
ban fuertes posiciones, retíranse al Norte por 
temor de verse envueltos.

—Tres mil ingleses con diez cañones avan­
zan hacia Vredfori.

Numerosos ingleses hay concentrados á 
orillas del Vaal.

iie actualidad
CASTELAR

La prensa dedica sentidos recuerdos al ani­
versario de la muerte de Castelar.

En el Centro democrático habrá velada.
A las diez de la mañana los admiradores y 

amigos del finado han llevado al cementerio 
flores y coronas, que cubren la tumba.

La manifestación ha sido tierna y conmo* 
vedora.

DORDA
Llegó el Alcalde de Valencia, Dórda.
Acepta el gobierno de Barcelona.
Visitó á Silvela y Dato, recibiendo instruc­

ciones.
A TRABAJAR

En Santander ha terminado la huelga de mi­
neros.

GENERAL
Es inexacta la noticia de dimisión del gober­

nador militar de Bilbao, general Capdepón.
CAÑONES KRUP

En Barcelona se han desembarcado cañones 
Kiup de tiro rápido, destinados á las baterías 
de artillería.

MARRUECOS
Según informes oficiales, todas las potencias 

mantienen el síaíu çua en Marruecos.
No existe convenio con Francia.

TRIBUNALES DE HONOR
Gasset llevó á la firma el reglamento de tri­

bunales de honor para los ingenieros civiles.
• CONVENIO COMERCIAL

Se ha firmado la ratificación de canje del 
tratado de comercio con Holanda.

DE ENSEÑANZA
Alix llevó á la firma de la reina el decreto 

creando clases de noche para adultos obreros 
en los institutos de poblaciones que carezcan de 
Escuelas de Bellas Artes.

Clases para obreros adultos en las Escuelas 
Normales.

Escuelas para los hijos de los obreros de 
industrias que ocupen más de ciento cincuenta 
obreros.

Otro decreto disolviendo la junta de sordo­
mudos.

Asistencia obligatoria á las clases.
Por falta de asistencia colectiva se cerrarán 

las clases.
Todos los alumnos ingresarán en Septiem­

bre.
A los profesores sólo se concederán licencia 

de quince y treinta días por el rector y el minis­
terio respectivamente.

En caso de que faltaran se les dará el 
cese.

Alix propónese emprender por decreto las 
reformas déla segunda enseñanza.

REFORMAS SOCIALES
Dato ultima el reglamento de la ley sobre 

trabajo de mujeres y niños.
FILIPINAS

Azcárraga propónese llamar en breve á Jara- 
millo y demás individuos de la comisión española 
en Manila, considerando terminada su misión.

EL GOBIERNO
El Gobierno se ha declarado dispuesto á 

impedir á todo trance los propósitos del Direc 
torio.

Créelos ilegales, y opondrá cuantas medidas 
estime oportunas, aun las más extraordinarias.

MANDO DE BARCELONA
Dorda marchó á Valencia y el lunes irá á 

Barcelona á posesionarse del gobierno civil.
MANDO DE SANTANDER

El general Arias conferenció con Azcárraga 
sobre asuntos de Santander.

EL DIRECTORIO
El Directorio ha dado por terminados sus 

trabajos por ahora.
Quedará una Comisión permanente, com­

puesta de Paraíso, Costa y Alba.
La exposición y telegramas á la reina, les 

dirigirán los organismos mercantiles indepen­
dientes del Directorio.

Este limítase á aprobar esta conducta.
ROBO

En Burgos ha sido robado el Museo Ar­
queológico.

Está preso el conserje.

EL ABRASTOL
Un descubrimento de la mayor importancia 

para la vinicultura, es el asunto del día en el 
mundo científico y agronómico de Francia.

El eminente químico Ivar Bang descubrió 
y obtuvo hace tiempo en toda su pureza un 
nuevo producto, que bautizó con el nombre de 
abrastol, y que pertenece á la serie de los com­
puestos sulfonados del naftolbeta; sobre ser emi­
nentemente antiséptica, la nueva substancia tiene 
propiedades medicinales muy grande y una gran 
virtud de conservación para los alimentos, y 
principalmente para las bebidas alcohólicas.

Sabido es que una de las mayores dificulta­
des contra las cuales tienen que luchar los vini­
cultores del Mediodía de Francia y de buena 
parte de España, es la conservación de sus 
caldos en las bodegas, y sobre todo para su 
transporte á largas distancias.

Estos vinos tienen una tendencia invendu 
ble á torcerse, es decir, á convertir al estado 
acético una parte del alcohol que contienen, 
conversión que llega con frecuencia al extremo 
de convertir en vinagre todo el vino.

Con añadir una pequeña cantidad de abras­
tol al vino, se detiene en absoluto el desarro­
llo de los gérmenes que estudió Pasteur, y que 
producen la acetificación.

Desde el año 1889 se vienen estudiando los 
resultados del abrastol, en pequeño primero, y 
después en grande, y los grandes vinicultores 
de Francia y de Argelia han ensayado en pro­
porciones diversas la substancia descubierta por 
Bang. Hé aquí algunos de los resultados obte­
nidos:

Dos barricas de vino blanco y ligero de Ar­
gelia (que se distingue por su propensión á pi­
carse) fueron destapadas el 20 de Mayo y repues­
tas en un cobertizo, cuya temperatura llegó a su­
bir á 45°. Las barricas quedaron allí hasta el 10 
de Septiembre, época en que fué probado el 
vino que contenían. En una habían echado, an­
tes de taparla, 10 gramos de abrastol puro 
por hectolitro de vino, y resultó ésta en perfecto 
estado de conservación, apesar de haber estado 
en contacto directo con el aire y una tempera­
tura de 45 grados; en la otra no se había echa­
do abrastol, y el vino resultó convertido en vi­
nagre.

Igual experimento, repetido con vinos del 
Mediodía de Francia y del mismo Jerez, dió re­
sultados idénticos. Las pruebas han sido hechas 
en París y en el Havre con vinos llevados de Es­
paña, de Argelia y del Mediodía de Francia.

Un experimento casual ha venido á coronar 
la reputación del abrastol. Uno de los mayores 
cosecheros de Argelia, Mr. Herbault, remitió á 
Francia una importante partida de vino; pero, 
hallándose éste encamino, quebró el comprador, 
y las barricas tuvieron que pasar dos meses en 
una estación, hasta que se encontró quien 
quisiera comprar la partida á cualquier precio. 
Todo el mundo creía que el vino estaría com­
pletamente echado á perder; así es que la sorpresa 
fué grande, cuando, al probarlo se vió que estaba 
perfectamente conservado, y que tenía toda su 
limpidez y hasta su âauçuei original. Se trataba 
de un verdadero fenómeno. Mr. Herbault lo ex­
plicó declarando que la partida contenía cinco 
gramos deabrastol por hectolitro, y otra cantidad 
igual de una cola tánica especial que complemen­
ta el empleo del abrastol.

Después de hechos tan convincentes, el pro- 
blema que se presentaba era el de si la substancia 
descubierta por Bang sería perniciosa á la salud.

Pero resulta que, antes de ser experimentado 
como corrector de las fermentaciones anor» 
males de los vinos, el abrastol había sido ensa­
yado como desinfectante y como medicamento 
por dos eminencias médicas de Francia, el doc­
tor Dujardín-Beaumetz y el doctor Stackler.

Ambos descubrieron que el abrastol es tole­
rad opor el organiímo humano, tanto en la vía 
gástrica como en la subcutánea, en dosis mucho 
mayores que la de 10 gramos por hectolitro 
recomendada como máximun para la conserva­
ción de los vinos; no sólo esto, sino que el 
abrastol, y sobre todo su similar, el asaprol, 
sirven como remedio de gran efecto en muchas 
enfermedades.

Y lo notable es que la principal de éstas es 
el reuma y sus similares. De modo que el Bor- 
goña y los vinos españoles que por el cuerpo se 
le parecen, y que hasta ahora habían tenido la 
mala fama de ser engendradores de gota, van á 
convertirse, gracias al descubrimiento de Bang, 
en específicos contra la misma dolencia qué 
antes producían. Los reumáticos podrán embo­
rracharse sin menoscabo de su reputación ni 
de su salud. Si les dicen algo, contestarán que 
lo hacen como medicina; en realidad el vino, por 
malo que sea, es un sustituto muy agradable del 
horrible salicilato.

EL TUGURIO
El entrar en aquella hampa ó tugurio, que 

con el pomposo nombre de Dios £a(o se anun­
ciaba, rio se podía dar cuenta exacta de lo que 
en el ánimo producía. Aquello parecía construido 
más bien para fieras que para hombres.

Enclavado en las afueras de la capital, hecho 
con cañas y lienzos viejos ennegrecidos por el 
humo y el tiempo, el olor nauseabundo que la 
mucha gente y las libaciones continuas produ­
cían, hacían imposible estar dentro de él 
un momento á persona no acostumbrada á todo 
vicio.

Teniendo delante de sí unas cuantas tablas 
mal unidas haciendo de mostrador, y tras éste 
unos pellejos con pintarrajeados letreros, que 
decían tener vino, aunque dentro de ellos todo 
fuera menos eso, vn hombre, difícil de calificar, 
por la penumbra en que la choza se envolvía’ 
con cara sucia y manos que nunca recibieron 
más agua que las gotas de vino caídas en sus 
dedos al llenar los vasos, con ademanes grose­
ros y voz destemplada, atendía á sus parroquia­
nos, si atender puede llamarse á darles vino, re­
cibir dinero y decirles que no se rompieran las 
vasijas.

En los extremos de aquel mal llamado me­
rendero de £¿ dios £aco bebedores imperté­
rritos, hombres miserables tanto por su traje co­
mo por el vicio, con los codos asomándoles por 
la destrozada chaqueta, roto el sombrero, por 
encima del cual se destacaban mechones de pe­
lo áspero y sucio, discutían y gastaban el mísero 
jornal que pocos momentos anteshabían termi­
nado de ganar á fuerza de sudores.

De vez en cuando, una sombra veloz, de­
seando no ser conocida, escudriña los grupos 
de bebedores. Es la esposa de alguno de ellos, 
que, sin duda, aguarda el jornal para dar de co­
mer á la familia.

Pero aquellos hombres todo lo olvidaban. 
Apenas apurado un vaso de vino, otro viene á 
reemplazar al ya bebido.

Parece que no viven en el mundo real.
Ríen, gritart, créese van á venir á las manos, 

interviene el tabernero, cesa el barullo por unos 
momentos, vuélvense á coger las cartas y se rea­
nuda de nuevo el juego, para ser interrumpido 
á los pocos instantes.

Pasan las horas, mas aquellos seres no aban­
donan sus libaciones; vese por momentos en­
rojecer su rostro, nublárseles la vista, ensanchár­
seles las órbitas, y beben hasta quedar como 
muertos debajo de las mesas.

Los compañeros más fuertes en orgíavan 
abandonando el tugurio, tambaleándose, rien­
do, entonando canciones nunca terminadas, re­
chinando los dientes y mordiéndose los puños.

La fugaz sombra, al sentir á los borachos, 
intenta escudriñar la negra obscuridad. Acér­
case á los bebedores, quiere reconocer entre 
ellos al miserable padre de sus hijos, y al pre­
guntar con temerosa voz ¡eres íú!, recibe por 
única respuesta una interjección soez, despia­
dada, que corean los demás borrachos.

Dentro de la tasca, el ruido se amortigua 
por momentos; todos gruñen y maldicen soño** 
lientamente al ser despedidos por el tabernero; 
el mechero de gas oscila; la sombra fugaz con- 
tiriúa dirigiendo sus miradas hacia la puerta, 
mientras el esposo sigue bebiendo y jugando 
el mísero jornal que horas antes ganara.

Andrés Cuadros

Noticias locales
GRAN VIAJE EN BICICLETA 

Un <T0URisrA> italiano

Desde esta tarde se encuentra en Sevilla el 
tourista italiano Luigi Masseti, distinguido re­
dactor de // Seeoio, de Milán, é incansable ci' 
dista, el cual ha emprendido una excursión de 
18,000 kilómetros, que piensa realizar en cinco 
ó seis meses.

No es Masseti hombre que se forge ilusiones 
y conciba proyectos que luego no paseo ade­
lante, pues ya ha llevado á cabo importantes ex­
cursiones, como son las siguientes:

Milán, París, Berlín, Viena, Milán, enxS^a*
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